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Capítulo 2
 
El Rendimiento Académico en Educación  
Superior y las Pruebas Estandarizadas 
El rendimiento académico según García, López De Castro y Rivero (2014) es un 
indicador de consenso que permite valorar la calidad de la educación superior asociado 
a la excelencia académica y a la eficiencia escolar; esta excelencia se relaciona con las 
distintas actividades pedagógicas y la enseñanza en el ambiente universitario. 
Para Edel (2003) el rendimiento académico es una construcción teórica que puede 
adoptar valores cuantitativos y cualitativos, que aproximan y evidencian la dimensión de 
las habilidades, los conocimientos alcanzados, las actitudes y los valores que el estudiante 
logra en su proceso de aprendizaje. Por ser una red de articulaciones cognitivas que integra 
variables cuantitativas y cualitativas como factores que aportan a la medición y predicción 
de la experiencia educativa, el rendimiento académico no es simplemente un indicador de 
desempeño, antes bien, integra atributos dinámicos que dan cuenta de los resultados del 
proceso de aprendizaje (Edel, 2003).
Edel (2003) conceptualiza el rendimiento académico como un fenómeno multifactorial, al 
que se tiene información a partir de las calificaciones o puntajes obtenidos por los estudiantes 
como único medio para demostrar sus conocimientos; y plantea como factores que influyen 
en el rendimiento académico: (a) aspectos socioeconómicos, (b) el tiempo de duración del 
programa de estudio, (c) los métodos de enseñanza utilizadas, (d) la problemática frente al 
uso de una metodología personalizada, (e) la evaluación académica, (f) las calificaciones 
o puntajes obtenidos y (g) factores intelectuales.
Sobre este mismo tema del rendimiento académico, Garbanzo (2007) indica que este 
es asociado a la calidad de la educación superior, y es fundamento de los indicadores 
predictivos de eficiencia y eficacia. Por otra parte, señala que es el resultado de diferentes 
y complejas causas (multicausal) que actúan en el sujeto que aprende, y es valor agregado 
al logro del estudiante en el desarrollo de sus actividades académicas. El rendimiento 
académico se evidencia a partir de las calificaciones cuantitativas y/o cualitativas que 
obtenga el estudiante y sus resultados se evidencian en las asignaturas aprobadas o no, la 
deserción y el éxito o fracaso académico.
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Para Garbanzo (2017) valorar el rendimiento académico conduce a establecer un 
vínculo entre lo que se aprende y lo que se logra, se valora cuantitativa y cualitativamente; 
este autor propone tres determinantes del rendimiento académico (personales, sociales e 
institucionales) que se recogen en la Tabla 1. En este sentido, las calificaciones obtenidas 
que certifican el logro alcanzado, son un indicador preciso y asequible que valoran el 
rendimiento académico; son un reflejo de los logros y debilidades académicas en los 
diferentes componentes del aprendizaje (personal, académico y social). 
Tabla 1
Determinantes del rendimiento académico
Determinantes personales Determinantes sociales Determinantes institucionales
• Competencia cognitiva.
• Motivación.
• Condiciones cognitivas.
• Autoconcepto académico.
• Autoeficacia percibida.
• Bienestar psicológico.
• Satisfacción y abandono.
• Asistencia a clases.
• Inteligencia.
• Aptitudes.
• Sexo.
• Formación académica previa a la 
Universidad
• Nota de acceso a la Universidad.
• Diferencias sociales
• Entorno familiar
• Nivel educativo de los progenitores o 
adultos responsables del estudiante.
• Nivel educativo de la madre.
• Capital cultural.
• Contexto socioeconómico.
• Variables demográficas.
• Elección de los estudios según interés 
del estudiante.
• Complejidad en los estudios.
• Condiciones institucionales.
• Servicios institucionales de apoyo
• Ambiente estudiantil.
• Relación estudiante–profesor.
• Pruebas específicas de ingreso a la 
carrera.
Nota: Tomado de Garbanzo (2007).
Para el caso de la educación superior a distancia, el rendimiento académico se constituye 
en un factor importante de permanencia para los estudiantes, principalmente para quienes 
por primera vez ingresan al sistema (Vela, Ahumada y Guerrero, 2015; Gamboa, García y 
Ahumada, 2017). Moncada y Rubio (2011) plantean que se deben investigar los factores reales 
e inmediatos que tienen incidencia en la probabilidad de que los estudiantes que ingresan 
a los programas a distancia logren un determinado nivel de rendimiento. Destacaron lo 
que se refiere al rendimiento inmediato y destacaron que este se da en sentido estricto y 
en sentido amplio, sus relaciones se representan en la Figura 3.
El rendimiento inmediato en sentido estricto mide los resultados que logran los 
estudiantes en sus calificaciones; y en sentido amplio, se evalúa el éxito o fracaso de los 
estudiantes en su programa, a partir de esto Moncada y Rubio (2011) asocian al rendimiento 
académico en la educación a distancia variables personales (género y edad), psicológicas, 
académicas y pedagógicas (créditos matriculados y calificaciones), variables institucionales 
(medios, recursos, sistema de evaluación, servicios académicos y administrativos) y 
socio-familiares (estado civil, ingresos, forma de pago de matrícula y origen geográfico).
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Figura 3. Factores inmediatos para el rendimiento académico.
Fuente: Adaptado de Moncada y Rubio (2011).
Tejedor y García-Valcárcel (2007) desarrollaron el análisis de dos categorías relacionadas 
con el rendimiento académico: factores inmediatos y factores diferidos. La primera categoría, 
se refiere a las calificaciones que logran los estudiantes durante su programa académico 
hasta el momento de su graduación y es medida en una relación éxito/fracaso en una cohorte 
académica. La segunda categoría, rendimiento diferido, valora el desempeño del estudiante 
en su mundo laboral bajo los criterios de eficacia y productividad, asociando los criterios 
de calidad de la institución de educación superior que lo formó. Alguna de las variables 
que han empleado en sus estudios se concentra en las siguientes categorías de la Figura 4.
En sentido estricto:
Resultados obtenidos 
en las calificaciones.
En sentido amplio:
Éxito o fracaso en el 
programa de estudio.
Factores 
inmediatos
Figura 4. Clasificación de variables para factores inmediatos y diferidos.
Fuente: Adaptado de Tejedor y García-Valcárcel (2007).
Personales: género y edad.
Psicológicas: personalidad, actitudes y aptitudes intelectuales, motivación, 
estrategias de aprendizaje, hábitos de estudio, entre otros.
Académicas: programas de estudios cursados, modalidad del programa 
rendimiento del nivel anterior, etc.
Pedagógicos: competencias, créditos matriculados, metodología de enseñanza, 
estrategias de evaluación, estrategias para el aprendizaje, entre otros.
Socio-familiares: nivel educativo de los padres, actividad laboral, ingresos, lugar 
de nacimiento y de residencia, etc.
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Vale la pena citar que en este estudio Tejedor y García-Valcárcel (2007) informan que el 
problema del rendimiento académico no es nuevo para la educación superior a distancia, así 
se mida a través de las tasas inmediatas o las diferidas; a manera de ejemplo: Reino Unido, 
Japón, Alemania, Países Bajos, Francia y Suecia mantienen un rendimiento académico con 
tasas por encima del 50% mientras que España solo alcanza un 41% de éxito en programas 
de licenciaturas y un 27% en diplomaturas.
Ocaña (2011) señala que el rendimiento académico depende tanto de las aptitudes 
intelectuales de los estudiantes como de un conjunto de factores interrelacionados de orden 
interno como externo (personales, académicos, pedagógicos, institucionales, sociales, 
familiares, entre otros). Para el sistema de educación y en especial para educación a 
distancia, recomienda la realización de diagnósticos a los estudiantes que ingresan con 
el propósito de identificar el estado real de sus competencias, deficiencias y carencias 
cognitivas y culturales. Si se realizan estos diagnósticos se posibilita desde la prevención 
tratar y evitar el fracaso académico. Como es el caso del modelo de regresión logística 
realizado por Barahona (2014) con estudiantes universitarios chilenos, donde encontró que 
factores como el género, si estudia, si labora y las calificaciones en las pruebas de lenguaje 
y de matemáticas son significativamente determinantes en el rendimiento académico.
La revisión de la literatura sobre el rendimiento académico indica que este es un 
fenómeno complejo y multifactorial, del cual es necesario identificar los factores más 
relevantes que expliquen las diferencias que se encuentran en los resultados académicos de 
los estudiantes y en la medida en que se identifiquen, se posibilita diseñar e implementar 
acciones de intervención programada.
Las pruebas estandarizadas
Las pruebas estandarizadas en contextos nacionales, regionales e internacionales posibilitan 
a los Estados y a las comunidades educativas que las aplican, contar con información en 
relación con el nivel y la calidad del sistema educativo; sus resultados permiten identificar 
fortalezas y retos que reorientan, si es el caso, los procesos de enseñanza y hasta las 
políticas educativas del sistema; sin embargo parte de la literatura señala que las pruebas 
estandarizadas no deberían ser empleadas para valorar la calidad de la educación (Guevara, 
2017; Popham, 1999; Jornet & Suárez, 1996).
En este sentido, Rappoport y Sandoval (2015) señalan que las pruebas estandarizadas 
limitan los diferentes estilos de aprendizaje en razón de que valoran de forma homogénea 
y estandarizada los conocimientos, las capacidades y las formas de evidenciar los 
aprendizajes. Afirman que el empleo de estas en ambientes de aprendizaje resulta ser 
un tema de enorme complejidad y trascendencia, especialmente cuando en los países 
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de forma paralela se hace referencia a las políticas educativas de inclusión. En posición 
opuesta. Pukulski (1993) invita a la concertación de esfuerzos para reducir los malos 
empleos e interpretaciones que se han dado de las pruebas estandarizadas; como alternativa 
propone que se mejoren las pruebas existentes y los procedimientos para su evaluación, 
o se sustituyan por otro tipo de prueba, sin embargo, esto último no lo ve viable, dado el 
carácter masivo de las mismas. 
En esta investigación las pruebas estandarizadas se consideran como instrumentos 
de evaluación que permiten reconocer grupos de población con necesidades educativas 
específicas, determinar los factores que impactan el rendimiento de los estudiantes y 
verificar cómo se desarrolla o evoluciona un sistema educativo. 
La literatura en general señala que una prueba estandarizada es un examen administrado 
y calificado que sigue un procedimiento estándar planificado que permite emitir juicios de 
valor y, a su vez, sus resultados son útiles para la toma de decisiones informadas; deben 
responder a los criterios de validez, es decir, han de medir lo que se pretendía cuando 
fue diseñada y han de establecer el grado de error entre quienes la aprueban o no, y al de 
confiabilidad, es decir, que sus resultados deben ser similares para individuos o grupos 
bajo las mismas condiciones.
Las pruebas estandarizadas son gestionadas y aplicadas por instituciones u organismos 
de carácter regional, nacional e internacional como las del Programa Internacional para la 
Evaluación de Estudiantes (PISA), la Evaluación de Competencias de Adultos (PIAAC), 
el Estudio de las Tendencias en Matemáticas y Ciencias (TIMMS), el Tercer Estudio 
Regional Comparativo y Explicativo (TERCE), el Cuarto Estudio Regional Comparativo 
y Explicativo de la Unesco (CERCE), en México el Plan Nacional para la Evaluación de 
los Aprendizajes (PLANEA), y a nivel nacional las pruebas SABER.
Para Harvey y Green (1993) las pruebas estandarizadas se constituyen en un conjunto 
de tareas en condiciones estándar diseñadas para medir algún aspecto del conocimiento, 
habilidades o personalidad de un individuo. A su vez, Popham (1999) señala dos tipos 
principales de pruebas estandarizadas: las pruebas de aptitud y las pruebas de logros. 
Las pruebas de aptitud indican el probable desempeño de los estudiantes para el siguiente 
nivel educativo, ejemplo de este tipo de pruebas son el ACT (American College Testing 
Assessment) y SAT-I (Scholastic Aptitude Test) en los Estados Unidos que tienen como 
propósito pronosticar el desempeño de los estudiantes de secundaria en educación superior. 
En tanto que la prueba de logros permiten hacer inferencias válidas sobre los conocimientos 
y/o destrezas que tiene un estudiante en un área en particular y su comparación con una 
muestra nacional similar; de este tipo de pruebas en Estados Unidos se emplean cinco: 
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California Achievement Test (Prueba de Logros de California), Comprehensive Basic Skills 
Tests (Pruebas Integrales de Destrezas Básicas), Iowa Tests of Basic Skills –ITBS– (Pruebas 
de Destrezas Básicas de Iowa), Metropolitan Achievement Tests (Pruebas Metropolitanas 
de Logros) y Stanford Achievement Test Series (Pruebas de Logros de Stanford). A nivel 
regional vale la pena citar la prueba PISA (Programa Internacional para la Evaluación de 
Estudiantes), diseñada y aplicada por los países miembros de la OCDE (Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económico), y en Colombia las Pruebas Saber 3, 5, 9, 11, 
TyT y Pro, que miden logros y evalúa la eficacia de la escuela, estudiantes, directivos y 
comunidad educativa en general. 
Pruebas Saber 
Caicedo y Espitia (2012) afirman que los años de educación de un individuo determinan 
su acceso y adaptación al mercado laboral, ingresos percibidos y su nivel de satisfacción; 
pero no solo esto es determinante, la calidad de la educación recibida es un factor que 
inciden en el crecimiento económico del individuo al incrementar el talento humano, la 
innovación económica y la difusión y aplicación del saber a nuevas tecnologías, procesos 
y productos. De allí que a nivel mundial se emplean pruebas estandarizadas para evaluar 
la calidad educativa.
En Colombia el Sistema Nacional de Evaluación de la Calidad de la Educación se 
organizó desde 1991 producto de la iniciativa de investigadores colombianos con el apoyo 
del Ministerio de Educación Nacional (MEN) y del entonces Instituto Colombiano para el 
Fomento de la Educación Superior (ICFES), hoy Instituto Colombiano para la Evaluación 
de la Educación. Antes de 1991, las pruebas de Estado se realizaron a partir de muestras, y 
a partir de ese año se aplicaron las Pruebas Saber de forma censal a grupos de estudiantes 
de los mismos grados de todo el país, obteniendo información más objetiva para las 
instituciones educativas y ganando mayor apropiación de los resultados como insumos 
para la construcción de los planes de mejoramiento. 
Acorde al ICFES (2015) los resultados de las Pruebas Saber y los análisis de los factores 
asociados que influyen en el desempeño de los estudiantes favorecen no solo a las instituciones 
educativas o a los estudiantes sino también a las Secretarías de Educación, al Ministerio 
Nacional de Educación (MEN) y la sociedad en general; sin duda alguna, sus resultados 
permiten determinar las destrezas, habilidades y valores que han apropiado los estudiantes 
a lo largo de su proceso formativo indistintamente de las condiciones que le rodean como 
son su lugar de origen, residencia y aspectos sociales, económicos y culturales, y a partir 
de este conocimiento se posibilita definir planes de mejoramiento regionales y nacionales 
para el sector educativo. 
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Las pruebas Saber en general tienen como propósito contribuir al mejoramiento de 
la calidad de la educación en Colombia y en este sentido se monitorean los aprendizajes 
(competencias básicas) de los estudiantes de la Básica Primaria (grados 3º, 5º y 9º), de la 
Media (11º), de Programas Técnicos Profesionales y Tecnológicos (T y T) y de Programas 
Profesionales (Pro), de esta forma se hace seguimiento a la calidad del sistema educativo 
(ICFES, 2015). En la Tabla 2 se presentan de forma general el propósito para cada tipo de 
prueba e igual su estructura de aplicación muestral y censal, y su duración. 
Tabla 2
Pruebas Saber en Colombia
Prueba Propósito Estructura de aplicación muestral y censal Duración*
Saber 3º
Evaluar las competencias básicas que 
han desarrollado estudiantes acorde 
a su ciclo de estudio en las áreas de 
Lenguaje y Matemáticas. De igual 
manera, se indagan situaciones que 
afectan el ambiente escolar con el 
cuestionario de contexto.
Lenguaje (44 preguntas).
Matemáticas (44 preguntas). 
Cuestionario de contexto (11 preguntas).
Total 99 preguntas. 
4 horas
y 50 minutos.
Saber 5º 
Lenguaje (55 preguntas). 
Matemáticas (55 preguntas).
Cuestionario de contexto (45 preguntas).
Total 155 preguntas 
5 horas.
 Saber 9º
Lenguaje (55 preguntas).
Matemáticas (55 preguntas).
Cuestionario de contexto (47 preguntas).
Total 157 preguntas.
5 horas.
Saber 11º
Comprobar el grado de desarrollo 
de las competencias básicas de 
los estudiantes de grado 11º**. Su 
presentación es obligatoria para 
acceder a la educación superior.
Matemáticas (50 preguntas). 
Lectura crítica (41 preguntas). 
Sociales y ciudadanas (44 preguntas). 
Ciencias naturales (54 preguntas). 
Inglés (45 preguntas). 
Cuestionario socio-económico (24 preguntas).
Total 278 preguntas.
9 horas distribuidas en 
2 sesiones 
de 4 horas 
y 30 minutos. 
Saber TyT
Evaluar el grado de desarrollo de las 
habilidades y conocimientos generales 
y las competencias específicas que 
tienen los estudiantes que han cursado 
y aprobado el 75 % de los créditos en 
un programa de formación.
Competencias genéricas 
Lectura crítica (35 preguntas). 
Razonamiento cuantitativo (35 preguntas). 
Competencias ciudadanas (35 preguntas). 
Comunicación escrita (1 pregunta abierta). 
Inglés (25 preguntas). 
Total 130 preguntas.
Competencias específicas***
Núcleos básicos de conocimiento (NBC) de Saber 
TyT (seleccionan entre 1 y 3 módulos específicos).
4 horas y 40 minutos 
(competencias 
genéricas).
1 hora y 30 minutos  
(1 módulo).
4 horas 
y 30 minutos 
(2 y 3 módulos).
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Prueba Propósito Estructura de aplicación muestral y censal Duración*
Saber Pro
Valorar el grado de desarrollo de 
habilidades y conocimientos generales 
y particulares de los estudiantes que 
han aprobado el 75 % de los créditos 
de sus estudios profesionales.
Competencias genéricas 
Lectura crítica (35 preguntas). 
Razonamiento cuantitativo (35 preguntas). 
Competencias ciudadanas (35 preguntas). 
Comunicación escrita (1 pregunta abierta). 
Inglés (45 preguntas). 
Total 151 preguntas.
Competencias específicas (40 módulos) ***
Núcleos básicos de conocimiento (NBC) de 
Saber Pro (seleccionan entre 1 y 3 módulos 
específicos).
4 horas 
y 40 minutos 
(competencias 
genéricas).
1 hora y 30 minutos (1 
módulo).
3 horas (2 módulos).
4 horas 
y 50 minutos 
(3 módulos).
Nota: Adaptado del ICFES (2018).
* El desarrollo de la prueba se realiza durante un día distribuido en dos (2) sesiones.
** También es presentado por bachilleres titulados o por quienes han superado el examen de validación 
del bachillerato.
*** Módulos seleccionados acorde al área de formación técnica y tecnológica.
En general, desde el ICFES se asume la evaluación de habilidades, conocimientos 
generales y particulares de los estudiantes como un proceso continuo con medidas periódicas 
como indicador de la calidad del sistema educativo. 
Pruebas Saber Pro
En Colombia, el Ministerio de Educación Nacional (MEN) parte del concepto de que 
la calidad de la educación superior está alineado a la política de que todos los estudiantes 
tengan iguales oportunidades para lograr conocimientos, desarrollar competencias y 
valores necesarios para vivir, convivir, producir y continuar aprendiendo a lo largo de la 
vida (MEN, 2016).
Desde el Viceministerio de Educación Superior se han propuesto cuatro estrategias 
fundamentales: fortalecimiento del Sistema de Aseguramiento de la Calidad en cada 
uno de los niveles, fomento para el logro de competencias, cualificación profesional para 
docentes y directivos, y el estímulo a la investigación (MEN, 2016). Se pretende que las 
Instituciones de Educación superior rindan cuentas a la sociedad, al Estado y a sus usuarios, 
por ello el Sistema de Aseguramiento de la Calidad se apunta a tres acciones: información, 
evaluación y fomento. En este estudio es de interés el componente de evaluación, en razón 
que desde este se valora la institución y a los estudiantes mediante exámenes estandarizados 
llamados Saber Pro.
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En atención a la normatividad, para el ICFES (Instituto Colombiano para la Evaluación 
de la Educación), el Examen de Estado de Calidad de la Educación Superior es una prueba 
estandarizada para la evaluación externa de la calidad de la educación superior; conexo a 
otros procesos y acciones, estas pruebas evalúan la calidad del servicio público educativo 
ejerciendo inspección y vigilancia (ICFES, 2016). Desde 2010 se aplica un nuevo diseño de 
examen que incluye la evaluación de competencias genéricas (todos los estudiantes deben 
aplicar de manera independiente a su énfasis de formación) en cinco pruebas: lectura crítica, 
razonamiento cuantitativo, comunicación escrita, inglés y competencias ciudadanas (ICFES, 
2016), y la prueba en competencias comunes a grupos de programas con formación similar. 
El Ministerio de Educación Nacional en el Decreto 3963 de octubre de 2009 plantea 
como objetivos de la Prueba Saber Pro de Calidad de la Educación Superior (MEN, 2009) 
los siguientes:
a. Verificar el grado de desarrollo de las competencias de los estudiantes próximos a 
finalizar su programa de estudio.
b. Generar indicadores de valor agregado educación superior frente al nivel de 
competencias de los estudiantes que ingresan al sistema. De igual modo, reportar 
estudios donde se comparen e programas, instituciones y metodologías.
c. Ser fuente de información para la elaboración de indicadores de evaluación de la 
calidad de los programas e instituciones y del servicio público educativo.
En la Tabla 3 presenta la estructura de la prueba Saber Pro.
Tabla 3
Estructura de la Prueba Saber Pro
Competencias Módulos Número de preguntas
Genéricas
Comunicación escrita
Razonamiento cuantitativo
Lectura crítica
Competencias ciudadanas
Inglés
1
35
35
35
35
Específicas De uno a tres módulos Entre 40 y 60 por módulo
Fuente: ICFES (2016).
Evaluar competencias genéricas tiene como propósito para un profesional, indistintamente 
de su campo de formación, el abordaje exitoso de casos y problemas que se presentan en el 
ámbito personal y profesional a partir de la formulación de las soluciones más adecuadas. 
En la Tabla 4 se definen estas competencias que son valoradas en cada uno de los módulos 
de la prueba Saber Pro.
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Tabla 4
Contextualización de las competencias genéricas
Competencia genérica Descripción
Comunicación escrita
Evalúa la competencia para comunicar ideas por escrito referidas a un tema 
dado. Los temas sobre los que yace la escritura son de dominio público, no 
requieren conocimientos especializados.
Razonamiento cuantitativo
Evalúa competencias seleccionadas con las habilidades matemáticas para 
desempeñarse adecuadamente en contextos cotidianos que involucran 
información de carácter cuantitativo.
Lectura crítica
Evalúa las capacidades de entender, interpretar y evaluar textos que pueden 
encontrarse tanto en la vida cotidiana, como en ámbitos académicos no 
especializados.
Competencias ciudadanas
Evalúa los conocimientos y habilidades que posibilitan la construcción de 
marcos de comprensión del entorno, los cuales promueven el ejercicio de la 
ciudadanía y la coexistencia inclusiva según la Constitución Política.
Inglés
Evalúa la competencia para comunicarse efectivamente en inglés. Esta 
competencia, alineada con el Marco Común Europeo, permite clasificar a los 
examinados según su nivel de desempeño.
Fuente: ICFES (2016, p.9)
En estas pruebas Saber Pro se trabajó con una escala truncada con buena dispersión 
(mínimo cero, máximo 300, Media -M- 150 y desviación estándar -DE- 30). Se emplearon 
como metodologías de cálculo de los resultados la obtención de resultados individuales y 
agregados, y la selección de estudiantes con mejores resultados. En la primera se asignó 
un puntaje para cada uno de los módulos genéricos (comunicación escrita, razonamiento 
cuantitativo, lectura crítica, competencias ciudadanas e inglés), un puntaje para cada módulo 
de la combinatoria acorde al programa académico que reporte el estudiante, y el quintil 
(Q) correspondiente acorde al grupo de referencia (Q1= muy bajo, Q2= bajo, Q3= regular, 
Q4= bueno, Q5= excelente), el promedio y la DE por grupo de referencia del programa, y 
los promedios y DE del acumulado nacional; para los puntajes de los módulos se emplea el 
modelo de Rasch con escala de 0 a 300 (sin decimales), donde la línea de base del puntaje 
promedio es 150 puntos y la DE es de 30 puntos.
En cuanto a la metodología para la selección de estudiantes con mejores resultados se 
siguen los lineamientos del Decreto 2636 de 2012 (ICFES, 2015). El ICFES (2016) reporta 
para los últimos cinco años en promedio una media nacional de 10,3 a 10,6 en el desempeño 
de los estudiantes, el cual se interpreta como bueno teniendo en cuenta que los puntajes 
están representados así: < 9 (Muy Bajo), 9 - 9,5 (Bajo), 9,6 - 10,2 (Regular), 10,3 - 10,6 
(Bueno), 10,7 - 11 (Muy Bueno) y > 11 (Excelente).
En Colombia la calidad de la educación superior es un tema prioritario dado los retos 
que, en materia social, educativa, cultural y económica impone la sociedad actual; por 
ello se define como uno de los indicadores de calidad el rendimiento académico de los 
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estudiantes y los resultados obtenidos por las instituciones en pruebas estandarizadas, 
que para el caso de este estudio son las pruebas Saber Pro. Básicamente, se requiere que 
los profesionales en formación cuenten y evidencien los conocimientos, competencias y 
habilidades alcanzados en su proceso formativo que los conecten pertinente y asertivamente 
con el mundo laboral. El diseño de esas pruebas pondrá en evidencia esas capacidades 
manifestadas en el saber, el hacer y las actitudes que demostrarán las competencias de 
los egresados en la construcción social de la nación. Sin embargo, no se pueden olvidar la 
influencia de factores socioeconómicos que pueden explicar las diferencias encontradas 
en el desempeño individual de los estudiantes en la resolución de esos exámenes.

